
F.E.U.U.:
su lucha 
es la del 
pueblo

La Convención Universitaria de Estudiantes, ante 
la entrevista realizada el lunes 10 de junio con el Mi­
nistro de Hacienda,

DECLARA

1) Que el resultado de la entrevista y datos ob­
tenidos por la Federación ponen de manifies­
to que la actitud discriminatoria del gobierno 
no ha sido abandonada,

2) Que el gobierno ha evidenciado su propósito 
de no resolver de una manera rápida el pro­
blema financiero de la Universidad.

V RdE SUELVE:
\

emplazar al gobierno a cumplir sus obligacio­
nes presupuéstales con la Universidad de la 
República, antes del viernes 21 del corriente.

Hoy vence el plazo otorgado por la Convención 
Universitaria para que el gobierno salde su deuda con 
la Universidad; su deuda de pesos; la otra, la moral, 
día llegará en que también sea cobrada, pero para és­
ta los gobernantes se están emplazando solos .

Hoy vence el plazo, pero estamos seguros de que 
la deuda continuará Los estudiantes, cuando salen a 
la calle, nunca vuelven a las aulas sin haber sido sa­
tisfechos sus reclamos. Los palos que reciben son le- 
ña para la hoguera La represión es una asignautra 
que la FEUU aprobó hace mucho tiempo; conoce to­
das las respuestas. No podrá el blanco Ventura Rodrí­
guez más que el blanco Aguerrondo ni que el colorado 
Mussio (¿lo recuerda Acción, tan proestudiantil hoy?)

La Universidad en las actuales condiciones no 
puede cumplir normalmente con su labor docente, de 
investigación y de asistencia. Todas las gestiones rea­
lizadas para el cobro de la deuda —a la fecha en 17 
millones— fracasaron ante el gobierno anterior. Los 
créditos y los rubros se agotan. La paciencia también. 
Ante el gobierno actual se tuvo que ir a otro tipo de 
“gestiones”. A los estudiantes no les quedaba —como 
siempre— otro camino que éste: su lucha en la calle.

Le Universidad está en peligro. Y para el gobier­
no es una alegría.. Esta morosidad contra la Univer­
sidad es un eslabón más entre todas las agresiones 
que se han llevado y se llevan a cabo contra la ense­
ñanza pública. Es consecuencia de la actitud regresi­
va que han tenido y tienen los gobernantes contra la 
enseñanza Primaria, Secundaria y Universitaria. Sólo 
quien esté totalmente ajeno al asunto puede no apo­
yar esta lucha Así lo han comprendido la mayoría de 
los trabajadores. La Central de Trabajadores apoya la 
batalla que está librando la Federación de Estudiantes 
Universitarios, porque es la lucha del pueblo en de­
fensa de su derecho a la enseñanza, porque es el en­
frentamiento popular a los ataques permanentes de 
los políticos tendientes a cercenar la autonomía de la 
enseñanza,

Aún cuando el gobierno pague los 17 millones que 
adeuda, recordemos que el problema económico no es­
tá concluido. El Consejo Central Universitario apro­
bó la ampliación de su presupuesto en casi 71 millones 
800 mil pesos para hacer frente a los aumentos de 
sueldos y gastos, es decir, para ir corriendo aunque 
sea detrás y a bastante distancia de la incesante alza 
en los costos que va marcando el proceso inflaciona­
rio. Estamos^ pues^ en la primera etapa.

En auge 
la tranquilidad 

prometida por la 
UBD: 

jubilados, 
trabajadores 

y estudiantes 
se movilizan
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NUESTRAS
MALANDANZAS
ECONOMICAS

Escribe:

José P. Cerdoso

Cuando van a cumplirse cuatro meses 
de iniciada la gestión del nuevo gobier­
no (“nuevo” porque está constituido por 
otras fracciones y otros hombres del tra­
dicionalismo, pero no nuevo si se piensa 
que responde a los mismos intereses y 
a las mismas concepciones básicas que 
el anterior) sólo se han encarado algu­
nas medidas de superficie para hacer 
frente, a la grave situación económico - 
social que vive el país.

Los hombres que tienen en sus ma­
nos los resortes del poder no pueden ig­
norar que el suicida estancamiento de la 
producción nacional, el desnivel empo-

Í2K4DASOL
Anteojo anatómico con cristales 
filtrantes importados, modelo ex­
clusivo; ideal para el automovi­
lista, el golfista, el motociclista, 
el yachtman, la playa y el cam­
po. .Y vea cuanta televisión 
quiera!...

Confeccionamos con la receta 
de su médico el PRADASOL 
que Ud* necesita,

$ 95.- 
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brecedqr del comercio exterior, el in­
menso déficit financiero, la crisis de los 
organismos de previsión social, el infla- 
cionismo de la moneda y de los precios, 
la desocupación creciente, etc. no pue­
den tener ni siquiera un comienzo de 
solución mientras no se ponga en marcha 
una planificación de la economía de sen­
tido contrario al seguido hasta ahora.

La enfermedad que aqueja a la na­
ción requiere un tratamiento acorde con 
su progresiva gravedad* Pronto se co­
nocerá el “diagnóstico” del CIDE, va­
lioso estudio de nuestra realidad econó­
mica que tendrá que ser tomado como 
un pilar importante para apoyar una ac­
ción orgánica transformadora de la si­
tuación en que. nos ahogamos.

Pero hay cosas que, aun dentro del 
criterio clásico de los gobernantes tra­
dicionales, aun sin abandonar ciertas 
normas del criterio capitalista, podrían 
hacerse o intentarse para, por lo me­
nos, interrumpir parcialmente el círculo 
dramático en el que giran la devalua­
ción, el alza de todos los precios, el re­
troceso industrial y agrario, los déficits 
presupuéstales y exteriores, etc.

De pronto se oye a un Ministro ha­
blar de los propósitos de aplicar una 
política “de estímulo a la producción”. 
Pero, ¿qué clase de estímulo han apli­
cado hasta ahora los gobernantes del 
tradicionalismo? El que se traduce en 
aumento de la riqueza en manos de 
quienes acaparan los medios de produc­
ción y no del que conduce a la creación 
de bienes con un sentido nacional, de 
desarrollo nacional.

Puede asegurarse que en el caso de 
los pequeños y medianos productores ru­
rales el panorama sigue siendo sombrío. 
Han tenido que pagar tanto —y ahora 
tienen que pagar tanto más— por todo 
(alimentos, vestidos, implementos de tra­
bajo, transportes, etc.)' que se han ido 
descapitalizando. En cambio los gran­
des, los acaparadores de vastas exten­
siones de tierras, siguen teniendo rema- 
nentes que les permiten comprar nuevas 
tierras.

Como tantas veces lo hemos dicho, el 
gran capital territorial sigue concentrán­
dose en pocas manos, mientras ha ido 
creciendo una gran masa de pobladores 
rurales en total inseguridad económica.

De pronto son otras campanas las que 

se echan a vuelo; vamos a tener prés­
tamos extranjeros, llegarán dólares.

Los préstamos pueden significar muy 
poco o ser contraproducentes si se man­
tienen estas condiciones:

1) Si los dólares, aceptados en condi­
ciones lesivas, llegan por los mismos ca~ 
nales en que han llegado hasta ahora a 
América Latina, y con las mismas fina­
lidades: inversiones que significan, al fin, 
que el prestamista se lleva del país mu­
cho más de lo que invirtió.

2) Si se mantiene el fenómeno de las 
“tijeras” en nuestro comercio exterior, 
es decir que sigamos dependiendo de los 
mercados imperiales que nos pagan cada 
vez menos por los productos que nos 
compran y nos cobran cada vez más por 
las manufacturas que nos venden.

3) Si el comercio exterior sigue es­
tando, en gran parte, en <manos de con­
sorcios que son instrumentos típicos de 
una política imperialista que, también por 
esa vía, significa una sangría de nues­
tras riquezas.

4) Si la clase gobernante sigue man­
teniendo los bajos rendimientos de nues­
tras fuentes de producción» en manos de 
una minoría que no necésita aumentar­
los para enriquecerse, mientras es cada 
día mayor la legión de los sin tierras y 
sin trabajo-, y la producción sigue es­
tancada.

Entretanto, en el primer plano del que» • 
hacer de los gobernantes está la pugna 
de las fracciones, de los círculos y de 
los caudillos. No se trata de una lucha 
por programas, por principios, por pla­
nes de gobierno, sino de disputas en 
torno a pequeños intereses, a posiciones 
administrativas, a repartos de cargos pú­
blicos.

No mencionamos esa situación por el 
gusto de hacernos eco de las riñas que 
se producen en un partido adversario. 
Nunca los problemas internos de los 
partidos son cosa exclusiva de ellos. Co­
mo elementos básicos de la organización 
política nacional, sus divisiones y sus 
conflictos interesan al país y, en conse­
cuencia, a los integrantes de los otros 
partidos. Con mucha mayor razón cuan­
do se plantean en el seno del partido 
que está en el gobierno, cuya situación 
viene a ser así un nuevo factor de agra­
vación de los males que estamos su­
friendo.

La crisis se agudiza y se ahonda en 
todos sus aspectos. Está cargada de du­
ras y grandes lecciones.

Para esa inmensa legión de los sin 
tierra, de que recién hablábamos, ¿no 
valdrá, más que las hábiles posturas pro­
misorias, la enseñanza de los hechos 
que sufre, de los hechos que no cambian 
sino para agravarse?

Para los desocupados, ¿no valdrá más 
su drama que las loas a la “productivi­
dad” y a las virtudes de un trabajo que 
no llega?

Para las amas de casa, ¿no será más 
elocuente que la letra de los decretos 
de estabilización, el lenguaje inequívoco 
de los precios que tiene que pagar cada 
día?

Para la juventud universitaria, que a 
levantado siempre la bandera del antim- 
perialismo, ¿no será una lección defini­
tiva la creciente enajenación de nuestra 
economía y, en consecuencia, del pro­
pio país?

HOY

VIVIAN
TRIAS

Hablará en Casa del Pueblo, continuan­
do con el Ciclo de Cultura Popular que or­
ganiza el Departamento de Capacitación 
del P. S.

La charla será sobre el “F.M I., C.E.
P.A.L. y desarrollo económico”. t

Plora de comienzo: las 20.

UNA
SEMANA
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COLUMNA
Durante toda la semana, 

g mientras nosotros —pobres
g rutinarios— dábamos vueltas
jg alrededor de EL SOL y sus
g problemas, un soviético, By-
g kovsky, daba vueltas alrede-
g dor de la Tierra, batiendo to-
g dos los records en horas y en
g quilómetros ¡Qué lejos quedó
g aquel tiempo de. las protestas
g por Laika, la perrita costno-
g nauta! Uno lee, se entera, co-
§ menta, pero ¿alguien se da
g cuenta cabal de la época en
Ü que vivimos ?

Pero el sexo débil (?) se s
§ ganó el puntaje de la semana. ||
J Por allá arriba, la rusa Valen- g
3 tina T. Por aquí abajo, la ín- g
§ glesa Keeler. Una, dando g
g vueltas al mundo; otra, casi? s
g a un gobierno, mostrando, co- g
H mo modelo que es? los trapi- g
§ tos de la high society.
i _ *
§ Del cónclave cardenalicio § 
§ reunido en el Vaticano saldrá § 
H el nuevo Papa, que podrá j 
Ü acercarse más a Pió XII o a ||
|g Juan XXIII, que podrá ser g
g cardenal, cura, o cualquier ci- g
g vil que nunca haya vestido los g
p hábitos religiosos (hace si- g
s| glos, sucedió dos veces), pero * g
J que deberá ser hombre. Las g
Ü Valentinas podrán llegar has- g
g ta la Luna, pero no hasta el g
= sillón pontificio. s

Luego de casi diez .maní- 
g festacionese estudiantiles (con
g sus corréspondientes palos,
Ü gases, y chorros de agua), ha
B bajado algo la deuda que tie.
§ ne el gobierno con la Univer-
H sidad Según cálculos efec-
§ tuados, se estima que con una
g veintena más de manifestación
|| nes, siempre que el cuerpo
H aguante, la deuda quedará
== saldada.
3 •
E
H Yerba, cigarrillos (negros y 
g rubios), harina, pan, calzado, 
§ arroz, papas, son algunos (al- 
g gunos) de los artículos que 
g entraron o están por entrar 
g en órbita. Pero esto no con- 
g mueve al mundo. Ni a los go- 
g bernantes. Sólo a nosotros, al 
g pueblo; por lo que no tiene 
g importancia..
Biiiiiiiiiinm



“ La eficacia de la política económica del Estado no puede aumentar ni puede inspirar §
de cohesión interna, y §i no resulta de un plan bien coordinado.’’ g

Gustav CasseTr g

“ confianza si carece

Un Decreto Ministerial 
sobre Precios y Ganancias

g La prensa oficialista se ha llenado la boca, con el 
H Decreto dictado el jueves último por el Ministro de 
g Industrias y Trabajo, sobre contralor de precios de 
g artículos de primera necesidad.
g Este Decreto, en lo sustancial, contiene:
g 1) Nómina de los artículos calificados de primera 
g necesidad. El listado comprende algunos artículos de 
H alimentación, artículos de uso doméstico, calzado, ma- 
g teriales para la construcción y fertilizantes y abonos 
g para la agricultura.
H 2) Fija la ganancia del mayorista e industrial en 
g un doce por ciento y la del comerciante minorista en 
g un veinte por ciento.

3) Establece que los precios de venta al público, 
g deberán colocarse en lugar visible de cada estableci- 
J miento,

4) Estipula que los infractores serán sancionados 
g con arreglo a lo dispuesto por la Ley N$ 10.940 de 19 
g de setiembre de 1947- (Ley de Subsistencias y Con- 
g tralor de Precios,) 

g De conformidad con la Ley de Subsistencias y 
g Contralor de Precios ,el Poder Ejecutivo tiene amplias 
g facultades para actuar en defensa del consumo.
g a) “Intervenir total o parcialmente, establecí» 
g mientos industriales y comerciales, locales de depósi- 
§ tos y cuanto fuere necesario para la defensa del con» 
= sumo, secuestrar las mercaderías de primera necesidad, 
g pudiendo levantar esas medidas mediante garantía su» 
g ficiente.” (Art. 13, inciso 4 de la Ley.)

b) “Expropiar a cuyo efecto se declaran de uti- 
g lidad pública (artículo 31 de la Constitución de la 
g República) todo o parte de las existencias de materias 
§ primas, sustancias alimenticias y demás artículos de 
B primera necesidad, pudiendo ponerlos a la venta en 
§ los mismos comercios a cuyo efecto el comerciante 
g queda obligado a facilitar su local para ese fin y en 

su caso las instalaciones y maquinarias necesarias pa- 
§ ra la fabricación.” (Art. 12, inciso i) de la Ley 10.940.)

Además la ley le otorga al Poder Ejecutivo la 
g facultad de fijar precios de los artículos de primera 
B necesidad y márgenes de ganancias de los industriales, 
B mayoristas y comerciantes. Y mediante el Consejo Na» 
B cional de Subsistencias y Contralor de Precios o a tra- 
B yés de las Comisiones Departamentales de Subsisten» 
H cías, puede aplicar severas multas a los infractores, 
§ decretar hasta por sesenta días el cierre de los esta» 
g blecimientos, en cuyo caso lós trabajadores continúan 
|| percibiendo sus salarios y demás prestaciones; puede 
g sancionar la falsa declaración jurada con el decomiso 
g de la mercadería, etc., etc.
§ Por último, conjuntamente con la función inspec- 
B tiva, la ley prevé el nombramiento de Comisiones De» 
§ partamentales de Subsistencias en el Interior, a las que 
g asimismo dota de amplias facultades y las autoriza a 
§ nombrar Comisiones Vecinales, “en los barrios, villas 
B y zonas rurales”.
H En suma, nuestro egislador de post-guerra, si» 
g guiendo los lincamientos de las legislaciones dictadas 
§ en Suecia, Inglaterra, Canadá y EE. UU. durante la 
H última guerra, proporcionó al Poder Ejecutivo un 
g instrumento jurídico eficaz para la defensa del com
s

sumo popular. Sin embargo, desde el año 1947 en que § 
se sancionó la Ley en cuestión, se han sucedido diver- B 
sos gobiernos colorados y blancos y ninguno de ellos |g 
aplicó —como correspondía— el ordenamiento legal g 
contra los capitalistas y especuladores, que se han en- | 
riquecido esquilmando a los consumidores. g

Ahora bien; ¿qué efectos para la defensa del con- g 
sumo tendrá el Decreto sobre contralor de precios g 
que acaba de dictar el Consejo Nacional de Gobier- g 
no? Ninguno. g

I) Porque como bien lo señala el profesor sueco B 
Gustav Cassel, para que un gobierno pueda actuar g 
con eficacia en la materia, es necesario que no carezca g 
de “cohesión interna” y que se mueva con un “plan § 
económico bien coordinado”. Nuestro gobierno no tie- g 
ne ni una cosa ni la otra. Ni siquiera es un gobierno, g 
Y sólo puede llamársele tal, por hábito o costumbre. § 
Desde que las distintas fracciones políticas que inte- § 
gran la mayoría, sólo muestran unidad y cohesión pa- g 
ra recoger los votos de la ciudadanía y para repartirse g 
las posiciones burocráticas. Luego se pelean entre sí g 
y cada una permanece agazapada para lanzarle el gua- g 
dañazo político a la otra, con vistas a la disputa del g 
electorado y su mejor ubicación dentro del lema co- i 
mún. En tales condiciones ningún gobierno puede te- g 
ner la energía necesaria para controlar los precios y g 
combatir el agio. g

II) Las medidas administrativas no sirven por S 
sí solas para contralorear precios y ganancias. Deben g 
complementarse con un plan económico y crediticio; g 
con subsidios para abaratar determinadas mercancías g 
y servicios e incluso llegarse al racionamiento, en caso g 
de escasez de artículos de primera necesidad. El con- B 
tralor administrativo de los precios y ganancias sólo g 
puede funcionar con éxito, si está impulsado por un § 
gobierno realmente popular o revolucionario, que dé B 
una participación activa y fundamental en dicho con- g 
tralor a las organizaciones populares como los sindi- § 
catos, comisiones vecinales o de fomento, etc. Este as- g 
pecto ha constituido una de las principales causas del j 
éxito de la estabilización de precios en Suecia^ a partir g 
del año 1941; en Inglaterra en ocasión de la guerra úl- § 
tima y en la Cuba de Fidel, con muy activa partici- § 
pación en el asunto, por parte de los sindicatos y de los g 
Comités Populares de Defensa de la Revolución. Por g 
supuesto, que sin descontar los planes positivos de real g 
aumento de la producción, nacionalización y contralor g 
del comercio exterior, etc. g

III) Este gobierno sin prestigio y en el que ya B 
nadie cree — una vez concluidos los efectos obnubi- g 
lantes de la propaganda electoral — ni siquiera ha pues- g 
to en marcha — a través del Decreto que nos ocupa — g 
las Comisiones Departamentales de Subsistencia o las § 
“Comisiones Vecinales” previstas en el mecanismo le- g 
gal vigente. Cómo será la cosa, que ningún industrial g 
o comerciante se ha sentido perjudicado en sus ga- g 
nancias por el Decreto sobre contralor de precios y no g 
se ha registrado protesta alguna contra él, por parte g 
de aquellos que ponen el grito en el cielo cuando se g 
les toca. E

Por tanto, la medida de gobierno que comenta- g 
mos, pronto pasará al olvido, sin pena ni gloria, y si g 
para algo sirve, sólo será para apuntalar los propósitos g 
oficialistas de retacear los aumentos de «alarios. J

E!
Congreso 
Partidario

Con gran fervor socialista se 
viene preparando la realización 
del XXXIV Ordinario del Par­
tido. En todos los centros y 
agrupaciones del país, se están 
realizando asambleas para consi­
derar los informes del Comité 
Ejecutivo Nacional y las ponen­
cias formuladas por diversos cen­
tros.

El Congreso no sólo resolverá 
sobre la orientación política y la 
táctica del Partido, sino que ana­
lizará la gestión de los miembros 
del Comité Ejecutivo Nacional y 
votará a los compañeros que ejer­
cerán la nueva dirección parti­
daria,

Esta reunión del órgano su­
premo del Partido, es pues, de 
gran trascendencia para el des­
tino de nuestra organización y 
para la suerte de la clase obrera 
del país. Por eso auguramos a 
los delegados al Congreso el 
más franco éxito en sus come­
tidos y confiamos en que las fe­
cundas deliberaciones se desarro­
llarán dentro del plano de la crí­
tica constructiva, de la confra­
ternidad socialista y de la supre­
ma inspiracióin del más noble 
ideal de emancipación obrera y 
de redención dél género humano.

Los
Reclamos 
de los 
Personales 
de los 
Entes
Autónomos

Este gobierno, que pretende 
contralorear los precios no antes 
sino después que ha desencade­
nado la carestía y la inflación. 
Que. lo integran “patriotas” con 
sueldos y jubilaciones principes­
cas, también pretende quebrar las 
justicieras reivindicaciones de los 
funcionarios de los Entes Autó­
nomos y organismos descentrali­
zados. Está jugando una pulsea­
da con la Mesa Coordinadora, 
que agrupa a los trabajadores 
del Estado en pie de lucha. El 
lunes comienzan a hacerse efec­
tivos los paros decretados y por 
la temperatura ideológica que 
reina en estos personales y su 
inquebrantable voluntad de con­
quistar impostergablemente sus 
derechos, es evidente que irán a 
un enfrentamiento radical con el 
gobierno. Es que los trabajadores 
ya no son tan mansos como lo 
suponen los jerarcas. Las priva­
ciones y necesidades golpean 
fuertemente en sus hogares y no 
están dispuestos a dejarse arras­
trar a la miseria. Si los trabaja­
dores de estos organismos públi­
cos mantienen como' hasta aho­
ra y bien en alto la bandera de 
sus reivindicaciones, no dudamos 
de que le. ganarán la batalla a la 
reacción que detenta el poder 
político. No es difícil que la lu­
cha vuelva a tornarse dramática. 
Pero en el platillo de la balanza 
han de jugar un papel preponde­
rante todas las organizaciones 
obreras del país y los partidos de 
izquierda^ como el Socialista»
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I DOCTRINA De CARLOS KAUTSKY: I

1 Sobre la Unidad y 
Táctica Socialista

La Controversia Chino-Soviética
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Escribe:
VIVIAN TRIAS

Esto no es una desgracia. “En nuestro Partido, como en los de- 
más, ha habido siempre divergencias de naturaleza individual, local, 
profesional, teórica. Los jóvenes, más fogosos, piensan de distinto 
modo que los viejos de sereno espíritu; el bábaro difiere del sajón, 
y éste del hamburgués; el minero del obrero de fábrica; éste absorbido 
enteramente por el movimiento sindical o cooperativo, piensa de dis­
tinto modo que aquel que es en cuerpo y alma parlamentario y pro- 
pagandista en las elecciones; el que ha ingresado en el Socialismo 
siguiendo a Marx y a Engels no piensa del mismo modo que aquel 
que ha venido a nosotros por Rodbertus, etc...

Semejantes diferencias son, no sólo inevitables, sino necesarias; 
es preciso que la vida intelectual no se aletargue en el seno del Par­
tido. Pero éste es una legión de luchadores y no una asamblea de 
retóricos; las posiciones que en él se manifiestan no deben hacer im­
posible toda colaboración fecunda, ni llegar a producir conflictos 
que sólo se borran perdiendo mucha fuerza y tiempo y que parali­
zan la energía del combatiente. El Partido no debe extenderse a 
expensas de su unidad y de su cohesión. Nada más funesto que la 
falta de sucesión en la táctica. El carácter esencial de la táctica 
consiste precisamente en la unidad en la cohesión de las diversas 
fuerzas que concurren a una acción común bien definida.

En la unidad estriba la gran superioridad de un ejército sobre las 
muchedumbres sin organización, aunque estas últimas sean mucho 
más numerosas y estén igualmente armadas. La unidad es quien da 
la superioridad a un partido organizado sobre la masa indiferente.

Ño hay que confundir la táctica con la propaganda. Esta debe 
ajustarse a las condiciones individuales y locales. En la propaganda 
hay que dejar al agitador el cuidado de obrar con los recursos de 
que dispone. Uno obra sobre todo por su entusiasmo, otro por su 
ingenio, el tercero por la abundancia de hechos, etc. La propaganda 
depende tanto del público corno del agitador; hay que hablar ha­
ciéndose comprender y partiendo de un punto conocido por el audi­
torio. No se refiere esto tan sólo a la propaganda rural. Se habla a 
los cocheros de punto de distinto modo que a los mineros y a los 
tipógrafos.

La propaganda debe variar según los individuos, pero nuestra 
táctica, nuestra acción política debe ser una. Cuando hay que traba­
jar sobre toda ¡a extensión del Imperio, por ejemplo, para las elec­
ciones del Keichstag, no debemos tener una táctica para el Norte 
y otra para el Sur, una para el campo y otra para la ciudad. En la 
unidad de la táctica estriba la unidad del Partido, y si falta la una, 
no tarda la otra en desaparecer.

La unidad de táctica íes la unidad de acción. No excluye esto 
las divergencias del pensamiento ni las diferencias del punto de vista 
teórico. La perfecta unidad del pensamiento es realizable todo Jo más? 
en una secta religiosa, y es incompatible con la originalidad del pen­
samiento. Pero esto no quiere decir que la opinión teórica de un 
miembro del Partido sea cosa indiferente o, por decirlo así, un asun­
to privado.

La actividad de un partido necesita como toda actividad colec­
tiva, que el individuo sacrifique parte de su individualidad. L°s anar­
quistas y los teóricos del individualismo pueden mirar con desprecio 
a los miembros el partido a causa de este sacrificio, pero no pueden 
negar el hecho de que sin la acción colectiva nada grande puede 
hacerse en la práctica. Pero es claro que el sacrificio de su indivi­
dualidad, exigida a cada miembro en particular, no debe ser exce­
sivo, pues en tal caso el Partido se convertiría en una horda de

esclavos sin voluntad, o en un rebano de carneros. La verdad es 
que cuanto mayores son las divergencias de opinión desde el punto 
de vista teórico en el seno del Partido, el individuo debe sacrificar 
más de su individualidad en pro de la unidad de acción; cuanto más 
disminuye el entusiasmo de la actividad del Partido más aumenta 
el peligro que amenaza a su' unidad. Hay que guardarse también 
de marcar límites demasiado estrechos, más allá de los cuale$ no 
pueda ¿1 individuo servir eficazmente al Partido porque difiere de 
la mayoría en el punto de vista teórico, y sea imposible conciliar 
la unidad del Partido con la independencia de los miembros del 
mismo.
..Uno de los problemas más importantes para todo partido es el 
de fijar exactamente este límite. A este efecto, todo partido formula 
el objeto que se propone y expone sus motivos en un programa que 
sirve más para la organización que para la propaganda. Nuestro pro­
grama establece no sólo nuestras primeras reclamaciones, sino tam­
bién los principios cuya aceptación asegura la unidad del Partido 
y su amor a la lucha. La parte general de nuestro programa no es 
sólo un ornamento del edificio del Partido, un placer inocente que 
ios prácticos dejan de buena voluntad a los teóricos, sino que llenfe 
un objeto eminentemente práctico, cual es el de trazar una línea 
divisoria tanto entre nosotros, como también entr<e nosotros y esos» 
dilettanti inciertos y tibios, que nos seguirían de buena gana algu­
nas veces, pero que carecen de firme resolución para pelear a núes 
tro lado por el Partido, en cualquiera circunstancia y hasta lo último.

Pero precisamente porque este punto del programa es impor­
tantísimo, no se le debe sustraer a toda critica, Nada hay peor que 
un programa en contradicción con la realidad. O bien pierde todo 
valor práctico para el Partido, y entonces pierde éste a su vez toda 
cohesión; se borra la línea divisoria que le separa de los elementos 
próximos; acuden a él gentes de todas clases; los principios son 
reemplazados por fluctuaciones de opinión y por influencias momen­
táneas de hábiles demagogos, y en lugar de ir directamente en per­
secución de su objeto, se desvían unos por la derecha y otros por 
la izquierda, la disgregación sucede a la cohesión, el escepticismo 
y el denigramiento a la confianza en sí mismo y al entusiasmo; 
o bien el programa no pierde nada de su valor en el Partido, pero» 
incompatible con la realidad, de las cosas, pierde su fuerza propa­
gandista, reduce al Partido a la categoría de secta y le arrastra por 
la senda de las declamaciones estériles y de las aventuras funestas.

No solamente está permitido, sino que es necesario someter de 
cuando en cuando el programa a un nuevo examen. Pero en razón 
a su importancia para la vida del Partido, se tiene el derecho de 
exigir que dicho examen se practique con la mayor escrupulosidad. 
Hay que guardarse de entregar a discusión el pograma del Partido 
a la primera crítica que se presente, de suscitar sin razones serías 
dudas sobre la solidez de las bases del edificio del Partido y de 
abandonar su primer punto de vista antes de haber encontrado y 
establecido uno nuevo.

Para realizar grandes empresas hay que ser entusiastas, decía 
Saint Simón. Pero sólo producen entusiasmo los fines elevados. Si 
el fin propuesto no nos satisface, es necesario dirigir el entusiasmo 
hacia otro fin, más fundado, aunque de la misma altura; pero hay 
qu* guardarse también de matar el entusiasmo con un estéril es­
cepticismo. Estos son los principios que deben guiarnos en el 
men de nuestro programa.” (De ‘'Marxismo y antimarxismoL)
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Candidatos al Comité Ejecutivo Nacional
XXXIV Congreso Ordinario 28, 29 y 30-Junio 1963

Alves Aníbal. 
Amaro José.
Andrada Vital José: 
Barboza Eladio 
Bonora Raúl. 
Cachón Artigas. 
Caggiani Rubén. 
Cardoso José Pedro 
Cogan Saúl. < 
Cultelli Andrés. 
D’Elía Germán» 
Díaz Daniel.

Díaz José.
Díaz Ramón.
Dorado Manuel 
Dutra Jorgelino.
Facello Juan.
Fernández Julio P. 
Franzi Leonel.
Gárgano Reynaldo. 
Damonte Gualberto.
Gesto Eriberto.
González Perla Humberto 
InsúaPedro

Irisity Jorge 
Louis Julio. 
Lozano Pedro.
Machado Carlos - 
Mazziotti Domingo 
Mezzetta Luis.
Molins Lujan 
Nieva Gabino. 
Palisca Domingo. 
Pérez Carlos M. 
Radiccioni Alberto 
Ranieri Ricardo,

Riccetto Z el mar. 
Spinoclio Angel. 
Suarez Roberto. 
Toledo Juan. A, 
Toledo Manuel. 
Trías Vivían.
Trotta Francisco. 
Ungerfeld Finio. 
Viera Rolando»
Vítale Félix< 
y arela Carlos.

LAS 
CAUSAS 

PROFUNDAS 
DE LA 

POLITICA 
CHINA
(II)

La revolución china y su ideología son el fruto de un largo e intenso proceso 
histórico. La experiencia recogida en ese proceso, la nutre y la singulariza. Es el 
ABC del marxismo. La ideología y la política de una revolución reflejan el desarro­
llo de las fuerzas-productivas-y la perculiaridad de las relaciones sociales que le han- 
dado nacimiento.

¿En qué consiste esa experiencia histórica7 ¿Cuáles han sido las características 
de las luchas de clases en China?

La dinastía Ching o manefrú se estableció en el país en 1644 y dos siglos después, 
las profundas contradicciones de la sociedad china comenzaron a sacudir violentamen­
te su poder y su estabilidad. Se puede afirmar que la Guerra del Opio, en 1840, mar­
ca el inicio de un período de crisis revolución ría que se prolonga, prácticamente, 
hasta el triunfo popular de 1949.

LA VIOLENCIA Y LA SANGRE 
ES EL PRECIO DE LA VICTORIA

Es una historia que empieza con un 
crimen monstruoso, la imposición vio­
lenta del consumo de opio al pueblo chi­
no# y culmina con una epopeya inigua­
lada.

Intensa y rica experiencia histórica 
qwe pueck resumirse en una frase: las 
masas han pagado con sangre, muerte y 
sacrificios inauditos el precio de su triun­
fo definitivo»

Sus episodios, más importantes atesti­
guan lo fundado de esta conclusión.

La rebelión de los Taiping, que se ex­
tiende desde 1851 hasta 1864 y con Jung 
Siu-chuan a la cabeza, convierte a la na­
ción en una inmensa hoguera. La rebe­
lión de los boxers, movimiento Yijotuán, 
sacude los cimientos del feudalismo, la 
corrupción burocrática y los privilegios 
del capital extranjero, desde fines del si­
glo XIX hasta 1os primeros años del si­
glo XX.

En 1911 y dentro del marco creado por 
nuevas condiciones de desarrollo econó- 
mico y social, estalla la revolución de­
mocrático - burguesa de Sun Yat-sen.

Esta se prolonga, prácticamente sin 
soluciones de continuidad, en la revolu- 
cián nacional y socialista. Sus etapas 
principales son: a) la primera guerra ci­
vil revolucionaria, desde 1921 hasta 1927.

b) la segunda guerra civil revoluciona 
ria, desde 1927 a 1937. c) la guerra de 
liberación anti - japonesa, desde 1937 a 
1945 y d) la tercera guerra' civil revo­
lucionaria, desde 1945 a 1949.

Desde 1840 el pueblo chino no conoce 
otra cosa que. el desprecio, la opresión 
y el exterminio político de sus opreso­
res. Ni otro modo de combatirlos, que 
a sangre y fuego.

Su experiencia acerca del imperialis­
mo capitalista es verdaderamente dra­
mática-

Desde que la ‘‘civilizada” Inglaterra 
victoriana le impuso a cañonazos el con 
sumo degradante del opio, no sabe de 
otra cosa que de la intervención violen» 
ta, desvergonzada, cruel. Ingleses, fran­
ceses, yanquis o japoneses, rivalizaron 
en su voraz explotación del hombre chi­
no. Apuntalaron, hasta que pudieron, a 
la podrida dinastía manchú, se repartie­
ron con descaro el botín de la riqueza 
nacional, financiaron a los “señores de 
la guerra”, ocuparon territorio patrio, 
crearon gobiernos títeres. No hay cri­
men, atropello o humillación, en que no 
hayan incurrido.

Desde las matanzas masivas, hasta 
aquel cartel en los portones de un par­
que público, que aún quema la dignidad 
humana de los militantes revolucionarios 
y que rezaba ‘‘No se admiten chinos ni 
perros’^

Para liberarse de este infierno, el pue­
blo chino ha derrochado heroicidad y 
sacrificios. Ha sembrado hazañas, como 
siembra mijo y arroz.

Ha protagonizado la Gran Marcha.
Durante cuatro meses el Ejército Re­

volucionario recorrió, peleando y su­
friendo, diez mil kilómetros. Dice Mao 
en str libro “Mi Vida”; “Enfrentando 
siempre mayores dificultades, atravesan­
do los ríos más grandes, más profundos, 
más peligrosos de China, cruzando los 
pasos de las montañas más altas y peli­
grosas a través de las más inhospitala­
rias regiones, las estepas desérticas, el 
frío o e¡ calor intenso, el viento, la nie­
ve y las tempestades, perseguido por la 
mitad de los ejércitos de China...”

Por fin llegó, en octubre de 1935, a 
Shensi del Norte. Allí fue construida la 
ciudad - cueva de Yenan. En agujeros 
cavados en las laderas de la montaña, 
para protegerse de los bombardeas japo­
neses, se gestó la magna empresa hu­
mana de la revolución china.

Una empresa que los chinos empren­
dieron sin ayuda. El periodista nortea­
mericano Harrison Forman la visitó y 
cuenta en su interesante libro “La otra 
China”, que en el hospital no había apa­
rato de rayos X, ni reloj y que todas las 
drogas, de origen occidental, que poseían 
cabían en un solo cajón.

El pueblo chino ha forjado la doloro- 
sa conciencia de que su destino fue for­
jado por él mismo, sin casi ayuda aje­
na. No era fácil auxiliar a los revolucio­
narios en el Yenan. Y por otra parte, 
son conocidas las discrepancias que en­
tonces separaban a Mao del Kuomitern 
orientado por la rigidez sectaria de Sta- 
lin.

Cuando aún no era el caudillo indis­
cutido del movimiento, cuando luchaba 
contra la línea pro Kuo Ming-tang, es­
bozó un programa de cinco puntos.

1) Ruptura completa con Chiang Kai- 
shek, 2) organización del ejército obre­
ro - campesino. 3) reforma agraria in­
mediata, 4) toma del poder allí donde 
fuera factible y 5) instauración de un ré­
gimen soviético. En s.u autobiografía 
comenta: “En esa época el Kuomitern se 
opuso al quinto punto mi programa.»?

Teniendo en cuenta que el libro fue 
escrito en 1937, cuando imperaba omni­
potente la censura stalinista sobre el 
conjunto de la literatura comunista mun­
dial, estas palabras de Mao son verda­
deramente significativas

Después de la victoria de 1949, la Chi­
na Popular no conoció cambio de políti­
ca por parte del imperialismo. Este apo­
yó a Chiang para que se hiciera fuerte 
en Formosa» Ha mantenido a la Sépti­
ma Flota en el estrecho de Taiwan. 
Desató la guerra de Corea. Aventura 
militarista fundamentalmente nti-china. 
y durante la cual se cernía continuamen­
te la amenaza de MacArthur de arrojar 
la bomba atómica sobre territorio chi­
no.

Es natural que esta intensa y difícil 
experiencia histórica se refleje en la ide­
ología y en la política de los comunis­
tas chinos; cuyos dirigentes actuales son 
los mismos que protagonizaron la gesta 
revolucionaria. Es un Partido que no se 
ha formado en las luchas electorales y 
ni en las batallas parlamentarias. Ni si­
quiera las ha conocido»

Ha sido un campamento militar en 
marcha. Esa es su experiencia» Resistir 
la violencia. Nadie puede asombrarse 
que esta historia nutra la desconfianza 
hacia la política de coexistencia pacífica 
con el capitalismo. Nadie debe escanda- 
lizarse porque los chinos sean reticentes 
e incrédulos ante la posibilidad de la 
realización pacífica del socialismo. Es 
lo que la vida les ha enseñado.

LAS DIFICUTADES DE LA
CONSTRUCCION SOCIALISTA

Los hechos reseñados constituyen ra­
zones profundas que explican las posi­
ciones doctrinarias de los ideólogos chi­

nos y la poltica de Mao Pero no son 
las más importantes- Estas debemos in* 
dagarlas en las dificultades para la cons­
trucción del socialismo en China. Una 
cosa es la conquista del poder, otra es 
la superación del subdesarrollo y la or­
ganización de una nueva estructura eco­
nómico - social.

Es muy interesante comparar las si­
tuaciones en que. la Unión Soviética y 
la China revolucionaria inician su primer 
Plau. Quinquenal»

Solom‘ ii^Ádler, eminente profesor de 
Cambridge, ba efectuado dicho estudio 
comparativo en su espléndido libro “La 
economía china” publicado por la Mon- • 
thly Revicw en 1957. La URSS tenía 
entonces 147 millones de habitantes y 
China 583 millones. El 0,6 % de los chi­
nos eran obreros industriales y en Ru­
sia ese porcentaje es de casi el 3 %. •

En China se sembraban (para alimen­
tar 583 millones de personas) 108 mi­
llones de hás. y en Rusia (para alimen­
tar 147 millones) 112,4 millones. Rusia 
producía nueve. millones y medio dé to­
neladas de petróleo y China apenas 395 
mil.

Rusia producía 2,7 millones de tonela­
das de hierro y China 1,7 millones. Ru* 
sia 3,37 milloné- de toneladas de. acero 
y China 1,22 millones. Rusia poseía más 
de 75 mil kilómetros de vías ferrovia­
rias y China 24 mil.

China, supera a Rusia sólo en la pro­
ducción de hulla y energía hidroeléctrica.

En una palabra, el atraso chinó es mu­
cho más considerable que el ruso en el 
instante de. iniciar el Primer Plan Quin­
quenal. Tal vez porque la explotación 
imperialista de China fue más intensa y 
prolongada.

En cambio, posee otras circunstancias 
a su favor. La principal de ellas es la 
propia existencia de la Unión Soviética 
y su apoyo..

La URSS ha concedido cuantiosos 
créditos a China, pero si bien constitu­
yen una cifra absoluta e impresionante, 
son apenas, entre 1952 y 1957, el 3 % del 
total de las Inversiones estatales. En 
cambio, la ayuda ha sido esencial en el 
suministro de asistencia técnica. Pero n 
1960 la gran mayoría de los técnicos 
fueron retirados. Sin duda, el apoyo más 
importante radica en la propia existen­
cia de la Revolución Rusa, que ha que­
brado al mercado capitalista y es una 
base esencial en la lucha militar y poé­
tica contra el imperialismo. La Unión 
Soviética peleó sola contra las interven­
ciones y contra el cerco occidental. Chi­
na no ha peleado sola y la historia so­
viética demuestra la trascendencia de 
esta diferencia. Es una de las causas de 
que el pueblo ruso haya soportado al 
stalinismo y el chino no.

Ello explica que, pese a las discrepan­
cias, exista una solidaridad substancial, 
y a nuestro juicio indestructible, entre 
una y otra. No es esa unidad lo que es­
tá en juego. Pe^o por ahora nos intere­
sa consignar que. después de su gloriosa 
epopeya de liberación, los revoluciona­
rios' chinos debieron enfrentar una gi­
gantesca tarea de construcción y qué de­
bieron enfrentarla casi solos No por 
que se les negara ayuda, sino por que 
es imposible ayudar económicamente con 
eficacia a una nación de las dimensiones 
colosales de China y con un atraso tan 
profundo en su punto de partida»

Lo cierto es que todo el proceso de la 
revolución china —lucha por el poder y 
construcción revolucionaria— os la con­
secuencia casi exclusiva de su propio es­
fuerzo, de stf propia capacidad. No nos 
puede extrañar que esta circunstancia 
también se. refleje, inequivocadamente, 
en su política. La vida les ha enseñado 
a los chinos a pensar y resolver por sí 
mismos, sin atenerse a esquemas y direc­
ciones ajenas. De ahí su adversión á los 
prejuicios y a los dogmas pre-establcci- 
dos. Estos son, dice Mao, “como los lar­
gos y malolientes .vendajes de una. mu- 
jerzuela” : , j



De los Centros Ante el Nota

Gíaceme Matteotti
El CENTRO MATTEOTTI comunica que el Festival Ar­
tístico que iba a efectuar en su local el día 22 de los ctes ; 
ha sido postergado para el día 6 de julio

Alfredo Caramella
Batoví 2340

VIERNES 21 — HORA 21 y 30

Continuación Cuarto Intermedio considerando informe del 
C.E.N. al XXXIV Congrio

—o-—

'LUNES 24 — HORA 21 y 30

Designación de Delegados al Congreso
Héctor Amodio

Secretario General

Liberación
El Centro Socialista Liberación 

ha realizado los cursos de capa­
citación política a cargo del ero. 
Adhemar Sosa, lo$ días jueves, 
con un crecido número de compa­
ñeros.

El miércoles 12 se inició la 
discusión de los informes al 
XXXIV Congreso. La misma 
habrá de continuar hoy viernes.

a las 20 y 30 hs.
El Centro Liberación —Ame- 

ghino 4629— está jugando un 
gran papel por los objetivos so­
cialistas, en una zona que era 
cueva de los partidos blanco y 
colorado

Secretaría de Prensa del 
Centro Liberación

Plenarío de la Unión Popular
Convocado por el Comité De­

partamental de Maldonado y la 
Agrupación Cordón de Monte­
video, se iniciará el Plenario de 
Centros de Base de UP el pró­
ximo sábado a las 18 horas, en 
el local de la calle Peysandú 1563 
bis, Montevideo.

Cada uno de los comités cen­
tros y clubes que apoyaron a la 
Unión Popular en noviembre pa­

sado deberá designar su repre­
sentante autorizado para las vo­
taciones (un voto por centro).

El temario a considerar que 
comprende subtstancialmente ej 
análisis de la UP como corpora­
ción política, la instancia a que 
se enfrenta nuestro país y nues­
tro movimiento, y el interés des­
pertado por estas reuniones, obli­
ga a todos los centros a hacerse 
presentes en tal evento

TALLER SOCIALISTA 
★

SASTRE DE MEDIDA Félix Techeira 

* •
Hechuras y arreglos Pasaje Celiaster 4911 ap; 20 

en general Piedras Blancas

oca

Proyecto
de la Ley
de Alquileres

El 30 de junio vence la actual prórroga de al­
quileres’ Como manifestaba Germán D’Elía en lá 
edición última, las elecciones ya pasaron y ahora 
vienen las medidas drásticas. Sobre alquileres ya 
hay un proyecto de ley ‘‘drástico”.

Referente a este problema, recibimos un comu­
nicado del Movimiento Nacional de Inquilinos, lla­
mando la atención de las autoridades nacionales, le­
gisladores, y a todos los ciudadanos, sobre la ac­
tual situación de más de 150 mil familias. Lo trans­
cribimos íntegramente.

Sabido es, que la carestía, más de S 2.000 para una familia tipo 
(declaración justa e irreversible del actual Ministro de Industrias, 
Dr. Santoro). la desocupación, (más de 160.000 entre los desocupa­
dos y los semi - paralizados — con el agravante de que no existen, 
ni hay perspectivas de fuentes de trabajo—), han llevado a miles y 
miles de modestos hogares, de escasos recursos económicos, a si­
tuaciones insostenibles.

A toda esta posición emanada de la carestía, de los ya altos al­
quileres que hoy se cobran, y los aumentos que se pretenden legis­
lar a través de escalas porcentuales, aplicables a la totalidad de los 
ingresos familiares, a toda esta posición de intranquilidad, de de­
socupación, de desesperación, de angustia y en algunos casos que 
ya es de hambre y de miseria, hay que agregar los aumentos recien­
tes y los que se pretenden caer sobre la espalda de la población: au­
mentos en el transporte, en las tarifas de luz, teléfono, agua, y gas, 
en la leche, en la ropa y calzados, en el azúcar y en general en to­
dos los alimentos que entran en nuestra dietética, en los medicamen­
tos. en el querosén, alcohol y jabón, y en muchos otros vitales para 
nuestra existencia.

Existen instituciones oficiales cuya función específica es la cons­
trucción de viviendas: Banco Hipotecario, INVE. Los Concejos De­
partamentales y las Cajas de Jubilaciones tienen rubros para tal fin. 
Pero, algunos de éstos rebasados en su cometido, por la antipatrió­
tica politización de sus direcciones, por el burocratismo, por el fre­
no que le ponen los apetitos imperiales, por la carestía, no llenan ni 
remotamente la misión por las cuales fueron creados.

Las restantes instituciones, casas bancadas particulares, finan­
cieras, instituciones de ahorro y crédito privado, escritorios comer­
ciales, etc, etc, sólo prestan dinero, pero al 28, 30, 35, 40 % o más. 
De ahí que muchas de ellas posean en propiedad multitud de edifi­
cios o de casas o de departamentos, cuyos dueños, en estos casos, 
—modestos propietarios— han tenido que solicitar préstamos.

¿QUIEN CONSTRUYE CON ESTE PANORAMA?

Construyen sólo aquellos que reinvierten su dinero, sacado pre­
ferentemente del campo, en lujosas y costosísimas casas de residen­
cia. Construye el privilegio, con el millonario, el latifundista, el gran 
importador a la cabeza.

Los que viven de su sudor no construyen pero ayudan —indirec­
tamente— a inflar “bolsas” y cajas fuertes ajenas.

Y, este es el panorama actual de los inquilinos. Sin posibilida­
des de un mejoramiento económico, sin casa ni techo propio, sólo 
les queda la lucha franca y la movilización masiva y sin exclusio­
nes. Y, ya nos hemos unido; los inquilinos que tienen la suerte de 
trabajar hoy en día, y los desocupados. Los que comen y los des­
nutridos. Los que, tienen techo y los desplazados que han perdido 
sus hogares. , ;

POSTULADOS

Por las causas expuestas y por el panorama sombrío que nos 
presentan, los que por vía legislativa deben plasmar en leyes un 
mejoramiento económico, los inquilinos (más de 2 millones doscien­
tos setenta mil), pedimos y exigimos, y ya, en forma inmediata:

19) Abolición definitiva de desalojos y lanzamientos urbanos 
y rurales*

29) Congelación de alquileres.
39) Prohibición de la libre contratación.
49) Declaración jurada de todas las entradas de los propieta­

rios de bienes inmuebles urbanos y rurales.
59) Creación de una Caja de Compensaciones para defender 

al pequeño' propietario imposibilitado para el trabajo y que 
sus Íngresós no alcancen el mínimo vital y para los inqui­
linos que por razones de fuerza mayor no puedan, momen­
táneamente, pagar sus alquileres.

69) Impuestos progresivos y proporcionales sobre los ingre­
sos o entradas de los grandes propietarios para financiar el 
fondo de la Caja de Compensación.

79) Aumento de onstrucción de vivienda propia y viviendas 
económicas para alquilar por organismos del Estado.

89) Derecho a adquirir por los inquilinos en cuotas no mayo^ 
res que el alquiler actual o que se pagase al hacer la ope­
ración y por un total no mayor que el aforo en ese mo- 
momento. ¡

99) Revisión del precio de. los. alquileres excesivos, a solicitud 
de los inquilinos. , •

109) Creación*ae un tribunal de arbitraje.
119) Depósitos .de garantía para alquilar.
129) Habilitación inmediata de viviendas de, emergencia,
139) Amparar al inquilino del chantaje de los bancos.
149) Protección del hogar y la familia.
159) Derecho de antigüedad de los inquilinos en la vivienda.
169) Reforma Agraria, etc., etc,

de AUTE
al Ministro

El personal de UTE considera 
de suma importancia obtener una 
entrevista con el Ministro de 
Hacienda, Ferrer Sorra, por Jo 
cual le, envió la nota siguiente:

“La Agrupación UTE tiene el 
agrado de dirigirse a Ud. a los 
efectos de reiterar su solicitud de 
entrevista, a la brevedad posi­
ble.

“Nuestro gremio yive en estos 
momentos una gran inquietud, 
derivada del hecho de que a 3 
meses de haber levantado el es­
tado de huelga, y a 5 meses de 
iniciado el año 1963, aún no ha 
sido considerado el presupuesto 
de UTE con los aumentos y vi­
gencia acordados por el Poder 
Ejecutivo, y no se ha dado nin­
gún criterio sobre cómo aplicar 
en esta etapa el principio de 
equiparación,

“Frente a esta situación, y an­
tes de dar cualquier paso, hemos 
creído necesaria esta entrevista, 
teniendo presente para ello sus an­
teriores manifestaciones a nues­
tra Agrupación, así como a la 
Comisión Mediadora Universita­
ria que intervino durante el con­
flicto, en el sentido de que el 
presupuesto de UTE ería res­
petado, en las mejoras acordadas 
y en su vigencia.

“Sin otro particular, hacemos 
propicia la oportunidad para sa­
ludar al señor Ministro con nues­
tra más alta consideración.” 
Wladimir Turiansky - Presidente 
Enrique Vázquez - Secretario
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PROFfSIINALES
ABOGADOS

ALBERTO CAYMARIS
L C Gómez 1470, E. 6 - T.94156

RUBEN CAGGIANI
25 de Mayo 585, 3er. p. Esc. 10 

TeL 9 35 58’

SAUL COGAN
J. C. Gómez 1479. p. 3 « T. 91440

RAUL DOLDAN AMARELL1 
■ Rincón 456, 49 piso, Esc. 426 
TeL 8 43 36 Montevideo

JORGE IRISITY
Rincón 512, 3er. p. TeL 9 06 77

LIA C. DE PRATO
Zabala 1394 bis - 1er. piso

ADEMAR G. SOSA
Rincón 723, Esc. 8 Tel 8 71 84

MEDICOS

JOSE P. CARDOSO 
Agraciada 3488 Tel. 3 60 01

JORKE LOCKART
Consultas Martes y Viernes 

de 14 a 15 horas
Soria no 126

MARIO CASSINONÍ 
Soriano 1171 Montevideo

CONSTANCIO CASTELLS 
Cerro Largo 1093 Tel. 9 47 02

ARQUITECTO

Ocupación 
de
Paycueros

Desde el día 22 de mayo la fábrica Paycueros está ocupada por 
sus obreros. El motivo fundamental de esta ocupación es el reite­
rado desconocimiento de la empresa hacia el sindicato que agrupa 
a los trabajadores. Desconocimiento que se agudiza en las etapas 
o épocas previas a la renovación del convenio colectivo. Es lo que 
sucede todos los años. Esta vez comienzan los despidos en forma 
arbitraria, y con el agravante de indemnización menguada. El sin­
dicato reclama; la empresa no contesta. Cuando se produce ia in­
tervención del Inspector de Trabajo, la empresa accede a pagar lo 
que los obreros reclaman por el despido: Justamente el doble de lo 
que había pagado. Pero ahí viene el detalle.. Se niega a firmar una 
cláusula por la que se compromete a reiniciar la producción nor­
malmente. Esto en buen criollo es represalia. Por eso es que los 
obreros continúan esta lucha desigual. Lna empresa milíonaria que 
para liquidar la organización obrera se niega a trabajar anuque en 
los comunicados a la prensa dice que quiere trabajar, pero que los 
agitadores profesionales no la dejan. Por el otro lado una organiza’ 
ción sindical que no está dispuesta a dejarse pisotear

¿Cuándo terminará el conflicto? \o sabemos.. Ya fracasó la 
primera mediación a cargo de dos religiosas locales. La segunda 
está en marcha a cargo de cinco ediles de la Junta Departamental. 
Por ahora están en los proleg meno¿ va que no se ha producido 
ninguna reunión trascendente De dic-ia comisión mediadora los 
trabajadores han sacado en concluí: ón,, de la reunión mantenida, el 
absoluto desconocimiento q:: los gobernantes departamentales tie- 
en de los problemas sociales que agitan la “periferia”. Ojalá des- 

■cite, porque hemos 
podido comprobar que este gremio no está dispuesto a tolerar que 
se disponga del trabajo ajeno y que encima se mofen del sacrifi­
cio. Bueno es que entiendan que el sindicalismo del Interior se pu­
so los pantalones largos y que bien puede “hacer la pata ancha”.

HECHOS ELOCUENTES

LEOPOLDO AGOR1O

WALDEMAR LOPEZ
PERDOMO

Avda. Uruguay 1378 Esc. 57

ODONTOLOGOS

ORLANDO ROJAS 
Cirujano - Dentista

Cerrito 561 bis, Ap, 6 - T. 9 40 71
Colombes 1481

INGENIEROS

NELSON SALLE
Tel. 8 47 78 Montevideo

Los obreros' de la lana están 
desocupados el 95 por ciento, y 
con una situación económica de 
la Caja de. Seguro de Paro, que 
hace peligrar el pago de la com­
pensación.

De esta desocupación casi cró­
nica de más de 5 mil obreros, 
tienen la culpa los gobernantes, 
quienes votaron la ley de Indus­
trialización de la materia prima 
nacional, y los propios exporta­
dores extranjeros que bajo el 
amparo de la Cámara Mercantil 
de Productos del Paí<> y la Fe­
deración Rural, han consumado 
el más vergonzoso atentado con­
tra el derecho al trabajo, que de­
bieron protejer de acuerdo a la 
Constitución de la República.

La exportación de lanas en 
bruto —y esto no es nada nue­
vo, se ha dicho hasta el cansan­
cio— tiene tres factores impor­
tantes- contra la economa del 
país:

19) Crea desocupación masi­
va de los trabajadores.

29) Desprestigia al país en el

exterior por la mala presenta­
ción de las lanas.

39) Las lanas en bruto crean 
menos divisas.

Los que hablan defendiendo 
intereses ajenos al país, sostenían 
que si se obligaba a desbordar 
las lanas, los comparadores se 
abstendrían de seguir comprando 
al Uruguay. La Federación de 
Obreros en Lanas sostuvo que 
no sería así. y los hechos demos­
traron que la razón estaba de su 
parte, porque esta zafra 1962 - 
1963, fue la zafra que más se ex­
portaron lanas desbordadas. A 
quienes sostenían que no se. iba 
a vender un vellón de nuestras 
lanas desbordadas ahí están los 
resultados.

La campaña de la F.O.L. dio 
resultado el ofrecimiento de los 
exportadores de lanas tuvo éxi­
to. Ahbra el gremio de la lana 
se- apresta junto con todos los 
gremios de la C.T.U > a reini­
ciar la gran campaña por la san­
ción de la Ley de. Industrializa­
ción de la Materia Prima.

MARTIN ALLENDE 
Ingeniero Civil

Basilio pereyra 
de la Luz 1259 Tel. 79 83 71

ESCRIBANOS

IROSMAN MAITE ÉSQUEFF 
Misiones 1405 p. 4, esc. 23 
Tel. 9 55 44 y 9 de Sauce

ERNESTO D. GUERRINI
Misiones 1403 p. 3, esc. 17 y 18 

~ Teléf. 8 4139

RUBEN H. CASTRO 
DAGNINO

HECTOR RAUL VERNENGO 
Misiones 147^, 59 piso Esc. 2 

Teléf. 9 17 43

ALFREDO ABETE
25 de Mayo 477, Esc. 31 y 32 

Teléf* 8 12 75 - Montevideo 
LAS PIEDRAS Teléf. 875

CONTADOR

SALOMON CYNOVICH d 
José E0W1 1956 - Apto.

El NO
a
los
Municipales

*

Ayer Fernández Crespo. Hoy Arroyo Torres. Ayer y hoy un 
NO a los reclamos de los municipales. Pero hoy como ayer los fun­
cionarios están dispuestos a. adoptar las medidas de fuerza necesa­
rias para que los gobernantes atiendan sus exigencias. El paro de 
veinticuatro horas efectuado el martes lo indica claramente.

Podrá Ledo Arroyo argumentar que el Municipio tiene un dé­
ficit descomunal. Y tendrá razón. Hace cuatro años Fernández Cres­
po se quejaba de la misma dolencia, culpando a sus antecesores co­
lorados. También tenía razón. Pero esa máquina deficitaria —pero 
buena productora de votos—• no la inventaron los funcionarios; la 
responsabilidad corresponde a sus inventores.

La mayoría del Concejo ofrece un aumento de $ 200 a partir 
del 19 de julio, que deberá ser remitido con la Rendición de Cuen­
tas a la Junta, antes de fin de mes. De esos $ 200, el funcionario 
sólo recibiría —deducidos los descuentos— $ 104. Como no hay po. 
sibilidades de nuevos aumentos por lo menos hasta mediados del 
próximo año, no creemos que cien pesos más alcance para hacer 
frente al alza inflacionista que está convirtiendo en prohibitivos los 
artículos de. primera necesidad..

Y esto en Montevideo. En el Interior, ningún Concejo habla 
de aumento; no saben cómo hacer para ir pagando los sueldos ac­
tuales* I

Por eso, cuando los municipales piden $ 500 de. aumento míni­
mo a partir de enero de 1963, están dando la razón a blancos y co­
lorados; están acusando a ambos. Y esto es así aunque la gran ma­
yoría de los municipales no levante la vista y crea que “aún cuan­
do es justo nuestro pedido, y por lo tanto el paro, la culpa de esta 
situación no es de este Concejo, que recibió un ¡déficit enorme del 
anterior”, como manifestó una oradora en la asamblea del gremio. 
No sólo los municipales caen en este, tipo de error. Pero, por des­
gracia, la crisis hará, felizmente, la luz. Hará ver a todos los mu­
nicipales, a todos los funcionarios públicos, que la culpa no es sólo 
de aquel Concejo o de éste, de. aquél o de este Directorio.

Hará comprender a cada funcionario que la situación deficita­
ria que soporta la repartición pública en que trabaja, deriva de la 
crisis que padece el país, y que el país ha estado y está gobernado 
por blancos y colorados, por los millones de la banca, por los lati­
fundistas, por los grandes comerciantes.

Pero... nos fuimos un poco lejos; porque, cuando los funcio­
narios públicos comprendan ésto, ¿lucharán por quinientos pesos?

La Suba 
del
Tabaco

Las cajillas de cigarrillos y el paquete de tabaco esperan turno 
—y les queda poco— para que la carestía, que para el caso también 
se llama Mailhos, ks fije un nuevo aumento.

Ante el anuncio de esta gran suba que experimentarían estos 
productos, y en defensa de la ley del tabacalero cesante, el Sindica­
to Unico Tabacalero resolvió dirigirse al Ministro de Industrias y 
Trabajo para:

— Denunciar que existen en los depósitos de algunas fábricas, 
tabacos traídos por la ley de excedentes agrícolas, existencias que 
alcanzan para tres años.

— Recalcar que la renovación de la maquinaria ha permitido 
la reducción en un 50 por ciento del personal, en relación al año 
1960, año del conflicto.

— Reiterar que debe investigarse los verdaderos costos de los 
productos nacionales e importados, para evitar la suba injustifica­
da de los cigarrillos y tabacos.

— Denunciar que en momentos que los productores de tabaco 
nacional son notificados para que no planten más, porque la libre 
importación le permite a la patronal traerlos de otros países a más 
bajo precio, y se rebaja en un 25 por ciento los de la actual zafra, 
nada puede justificar otro aumento, que de producirse, traerá como 
consecuencia una disminución del consumo con el consiguiente per­
juicio para el Estado y los trabajadores amparados a la ley 12.930, 
que verán disminuidas sensiblemente las recaudaciones del impues­
to interno.

— Manifestar que es necesario ir de inmediato a la creación 
de una ley de estanco de tabaco, que asegure estabilidad y fuentes 
de trabajo en la ciudad y el campo, precios razonables, calidad 
respeto al consumo y comercio minorista; como asimismo benefi­
cios a todo- el pueblo con os enormes recursos que la ley puede 
proporcionar.
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En búsqueda de Escribe:
| nosotros mismos Artigas Sánchez j

g Enfrentada la clase obrera a proble 
g mas c¡ue llevan a un planteo de fondo 
g para una ubicación correcta dentro del 
g panorama nacional, el mismo tiene tic- 
S cesidad de ser absolutamente realista a 
n ¿a luz de sus propias verdades históri- 
g? cas.
g Estamos convencidos, al igual que mu- 
g ches compañeros, que el movimiento 
g obrero emprende una dura, sacrificada, 
g difícil etapa de transición histórica 
'E . .Nos vamos aproximando lenta pero 
E seguramente hacia definiciones itnportan- 

tes para nuestra liberación nacional,
g El proletariado, al igual que nuestra 
B política nacional, no actuó con una orien- 
E tación de carácter independiente, con 
§ personalidad nacional.
g No fue precisamente la vanguardia de 
g una nación en marcha, Se caracterizó 
§ por un individualismo gremial, que al pa- 
g so de buscar soluciones económicas por 
g zona, por gremio, en algunos casos por 

■B lugares geográficos, en contados casos 
H generalizó las soluciones»
g Orientado por un estrecho sentido eco, 
g nómico impulsó y logró crear mejores 
g condiciones económicas a sus afiliados» 
Ü No quedan dudas en cuanto a esos lo* 
g bros sub objetivos.
g P<ro también es indudable que deshc- 
§ chó otros caminos paralelos que tenía y 
g debía recorrer.
g Hoy. cuando la crisis golpea ruda- 
g mente el hogar del trabajador, e§ cuan- 
§ do advertimos algunas fallas importan 
§ t:s en las tácticas adecuadas que fue 
p necesario emprender. Toda la lucha obre= 
g ra generó importantes leyes que benefi- 
E ciaron a! proletariado casi en general 
g Sabemos que este preámbulo puede no 
g mantener el interés que nog congratula- 
g mos sabemos despertó el anterior artícu 
p lo, pero juzgamos necesario estas 
■'■J reflexiones porque nos van a conducir a 
g despejar toda duda? aún sabiendo el ca­
li ráctcr polémico de gu contenido
g p£io hubo imprevisiones La ínfluen 
g cía del sindicalismo europeo trasladado 
g su molde a la América del Sur, especiaL 
é? mente a Argentina, fue incidiendo en el 
g desarrollo del sindicalismo de estos lu- 
H gares y especialmente sus reflejos se hi« 
§ cieron sentir en el Uruguay, o mejor di 
g cho en Montevideo.
H No se previo un sindicalismo para na- 
g ciones dependientes y sub - desarrolla- 
H das y en estado semi colonial.
§ Nuestro incipiente desarrollo industrial 
g no pedía de ninguna manera tener pun- 
g to de comparación con el de los prin­
ga cipales países europeos y los Estados 
g Unidos.
g El proletariado nacional buscó imitar 
g el grado de preparación del sindicalismo 
g norteamericano y europeo. Aún puede 
g afirmarse que esta corriente de inter- 
g cambio fue auspiciada por el propio go­
lf bierno y representantes, políticos nacio- 
g nales; en tanto desde el exterior se co- 
g operaba ccn ayuda de todo tipo; libros, 
g esquemas, planificación y pasajes, se in- 
g cluían en este orden establecido^
g San Francisco, Nueva York, Washing- 
g ton, Londres, Ginebra, eran itinerarios 
g comunes de nuestros dirigentes sindica, 
g Ies.
g Así aprendimos a luchar contra el pa- 
g trón, contra un capital que se internado- 
g Balizaba formando los grandes trusts 
g imperialistas. En este intercambio se nos 
g preparaba para luchar dentro del orden 
§ capitalista. Se aceptaba al capitalismo co- 
g mo régimen y como solución económica. 
J Olvidaron los dirigentes obreros euro- 
g peos y norteamericanos de advertirnos» 
g de ser claros para con nosotros mismos 
s Más que de claridad se trataba de un 
g problema de lealtad, de solidaridad con*

tinental. Olvidaron advertir y señalar 
g que “sus” patrones, si bien con resis- 
í tencias, nunca dejaron de contemplarlos 
g mucho mejor que a nosotros, pues ellos 
3 debían su progreso económico a la mise*

Porqué
tetamos■<

Tiempo
tia que nos obligaban a soportare

Jamás se les dijo a los representantes 
obreros de América, de Asia y de Afri­
ca que su único camino estaba en la lú 
beración absoluta del dominio imperialis­
ta.

Tenemos un ejemplo vivo en la ac* 
tualidad. Los obreros portuarios norte­
americanos, aun a costa de perder em­
barques» colaboran es el boicot estable­
cido contra aquellos barcos que toquen 
puertos cubanos.

Jamás elevaron su voz los dirigentes 
obreros europeos y norteamericanos en 
favor de los millones de hambrientos que 
viven en América, Asia y Africa. Saben 
que en la medida que estos pueblos se 
liberen se producirán en sus países dc- 
presiones económicas que obligarán a

Cambios radicales - • .
Estos problemas son estudiados hoy 

por la clase obrera americana con ma­
yor o menor intensidad en algunos paí= 
ses. Algunos gremios particularmente, 
ven en este estudio sus mejores posibi­
lidades de encontrar fórmulas que den 
salida a la crisis.

La orientación occidental, la creación 
de una mentalidad occidental, fue factor 
negativo no sólo para la clase obrera, 
sino también para el país y para Amé­
rica.

Hoy la clase obrera enfrenta la so­
lución de sus problemas perentorios. Un 
auge artificial permitió a nuestros go­
biernos y al capital contemplar a la cla­
se obrera Toda ^ez que ésta emprendía 
el camino de una reivindicación se bus*

caba dar soluciones especialmente al g 
sindicato autónomo. Había necesidad que § 
las masas no se agruparan en los sin- g 
dicatos de clara línea antimperialista y g¡ 
para ello se buscaba favorecer al sin- g 
dicallsmo apolítico como forma de evitar 
la penetración de las ideas de libera* g 
ción que ellos llamaron foráneas. Tenían g 
necesidad de evitar que surgieran dirL g 
gentes y organizaciones irreconciliables g- 
con el capital. g

Las dos guerras mundiales permitieron g 
la permanencia, aun en retroceso, de g 
esa situación. Hoy no hay esa posibili- 
dad y el mundo capitalista enfrenta al g 
proletariado, una vez que ya no le fa- § 
vereco la competencia de la incipiente 
industria americana. §

Ya no nos precisan más como provee- g 
dores, antes bien nuestra industria ofre- g 
ce competencia ventajosa no por la can- g 
tidad y sí por la calidad de sus produc- g 
tos* Además el desarrollo constante y g 
progresivo de la misma obligará al capí- g 
tal al enfrentamiento con sus obreros en = 
los países altamente desarrollados. Pero g 
América quiere vivir» Quiere vivir su g 
pueblo que ve el hermoso ejemplo de g 
la Cuba revolucionaria.

Para ello tendrá que encontrar su pro* B 
pió camino de liberación, donde la clase g 
obrera tendrá que asumir un rol prota- g 
gónico. g

Analizadas las contradicciones del ca- B 
pital, avalados nuestros errores tácticos? g 
encontraremos los planes justos a désa" g 
rrollar para caminar sobre seguro pata g 
construir una patria justa. g

Importa no eludir en el plano de las g 
asambleas generales la discusión en pro- == 
fundidad de todos los factores ecónómL g 
eos que aún permanecen para detener g 
nuestra independencia política y eco. g 
nómica. Muchos dirigentes tendrán que g 
aceptar la discusión en el plano interno, g 
No se podrá eludir más el estudio sobre g 
los factores que inciden directamente en = 
la economía del país y lógicamente sus g 
consecuencias sobre el proletariado. Sun § 
gira entonces el más absoluto conven- g 
cimiento para importantes sectores de la g 
clase obrera. La verdad clara y abso- |g 
luta de que todos los males están vincu- g 
lados directamente a nuestra política 
tradicionalista, g

Nuestro sistema jurídico político, núes* g 
tras actuales estructuras sociales econó- g 
micas no pueden divorciarse de un es- g 
lado patrón producto de la mente occi- g 
dentahsta y europeizada de nuestros po- g 
Uticos conservadores, Aumentado ese es- g 
tado espiritual por la introducción de in- g 
tereses monetarios que degeneró alguna g 
moral limpia que por ahí quedaba.

Lamentamos que razone» de papel nos g 
obligan a no ser todo lo minuciosos que § 
hubiéramos deseado. Él tema es imper- g 
tante y vale la pena. g

Para ver de cerca estos problema^ va- g 
mos ir citando el ejemplo de organi- g 
zaciones obreras de limpia trayectoria g 
sindical. Aquellos que han escrito ver- S 
daderas páginas de gloria dentro del mo- g 
vimiento obrero y han batallado sin clau- g 
dicaciones frente al capital nacional e in- 
temacionaL

Importa estudiar el fenómeno impe- g 
rialísta. Cómo no puede existir lucha de § 
clases sin un fuerte sentimiento antim- S 
penalista. Creemos que ésta es una he- p 
rramienta que aún no maneja el sindi- g 
calismo general, por lo menos Us ma- g 
sas. g

Decimos herramienta porque el des a- g 
rrollo de una clara conciencia antimpe- g 
rialista en los sectores dirigentes del sin- g- 
dicalismo nacional daría al pueblo su me- g 
jor predisposición espiritual y física pa- g 
ra librar las batallas decisivas por núes- S 
tra liberación nacional. J

Será entonces la “Unión Obrera Río g 
Negro”, organización que admiramos por g 
su valentía y abnegación, objeto de núes- g 
tras próximas reflexiones. =i


